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y por la a~gustia de querer,
y no alcanzar;
y por la gloria de caer, y levantar,

y de creer,
y de esperar!

II

Cristo te dijo: Sigue mi camino.
y fué la santa ley de tu destino.
Abrázate a la cruz de mis amores!
y te abrevaste en todos los dolores.

Tu vida fué más pura que una estrella,
Dios se miraba reflejado en ella.

Tu pensamiento era como una fuente
que manara de Cristo, eternamente.

Tu carne enrojeció bajo el cilicio
y te vistió de blanco el sacrificio.

Te coronó de rosas el Señor;
y te ciñó de espinas el amor.

y ahorá, Madre, en la infinita
noche de nieve que llegó,
tu corazón ya no me grita
sobre el abismo del terror.
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Ya no se posan en mi frente
tus manos, que eran el perdón.
El sol de Dios secó la fuente,
la fuente de mi redención.

Ya no me alumbran el camino
ni tu mirada ni tu voz.
Voy tropezando, ebrio del vino
con que la vida me abrevó.

Ebrio del vino de la muerte
q ile, envenenando hasta el amor,
me va arrastrando como inerte
por los caminos del dolor.

III

En la lejanía más vaga
flota una dulce claridad.
¿Es un estrella que se apaga?
Es un recuerdo que se va.

Es mi dolor-pobre de mí­
que no he podido eternizar!

Limitación para sufrir,
y pequeñez para gozar!

¿Es que no tienen mis arterias
el fuego de tu corazón? ..
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o son tan grandes mis miserias,
que no merezco tu dolor? ..

Yo no sé, madre, no sé nada.
Yo sólo sé que ya no estás;
que es infinita la jornada,
y que es inútil esperar.

Yo no sé nada. ¡No sé nada!
Muero en las sombras del vivir.
Tú que «viviste", sombra amada,
ven a decirme qué es morir,

Yo no sé donde está el camino.
Voy aterrado de vivir,
buscando a tientas un destino
que no consigo definir.

Yo vivo, madre, eternamente,
sobre el dolor del desamparo,
aquel minuto de tu muerte
cuando tus ojos se velaron.

¿Qué viste, madre, en er umbral?
¿Qué resplandor te deslumbró?
¿Qué inmenso arrullo maternal
entre la sombra te adurmió?
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En la frontera de su imperio
¿te habló la muerte su verdad?
¿Dijo la Vida su misterio?
¿Se iluminó la Eternidad? ..

¿o era la Nada? ¿Y tú la velas?
Háblame, madre, sin piedad,
porque si tú no la revelas,
¿quién me diría la Verdad?

Te ~doré, viva; muerta, te venero,
y si aun he de vivir, de ti lo espero.

Algo de Dios florece en tu memoria:
que tus huesos se alegren en su gloria.

y tu espíritu, en goces eternales,
cante con las potencias celestiales.

Vencedora de los siete dragones,
las Virtudes te ciñen con sus dones.

y sobre tu corona de azucenas,
ponf'n un resplandor de luna llena.

,.
* *

Pero en la soledad del cementerio
el gusano voraz pone su imperio;
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y sobre tu cadáver se levanta
iY lo engendró tu carne sacrosantal

y luego no será más que ceniza
que ha de aventar un soplo de la brisa!

¡Y ya no te verán
estos ojos mortales, nunca más!

Y cuando pienso, madre, cuando pienso
que no he de verte más, siento un inmenso
deseo de escaparme de mí mismo,
ansias de ir a perderme en un abismo,
y a solas con mi pena y tu recuerdo,
aullarte corno un perro! ...

CANSANCIO

Quién pudiera dormirse como se duerme un niño,
sonreir entre sueños al sueño del dolor,
y soñar con amigos y soñar el cariño,
y hundirse poco a poco en un sueño mayor.

y cruzar por la vida sonambulescamente,
los ojos muy abiertos sobre un mundo interior,
con los labios sellados, mudos eternamente,
atento sólo al ritmo del propio corazón ...



CARLOS R. MONDACA C. 91

y pasar por la vida sin dejar una huella ...
Ser el pobre arroyuelo que se evapora al soL ..
y perderse una noche como muere una estrella
que ardió millares de años, y que nadie la vió ...



MAX. JARA

¿POESÍA ... ?

Desnudo fué mi pensamiento:
Lo ví adorable y sin defensa;
de su belleza me lamento,
su desnudez me da vergüenza.

En su virtud, que a muchos mueve,
-lo que me trae confundido-;
agua que nace de la nieve,
toda la vida se me ha ido.

Siento aún en mí la voz que canta,
pero en su magia ya no creo:
tanta virtud y gracia tanta
sólo existieron en deseo.

La tarde de mi desaliento
sintió pasar una mujer
cuyo fragante pensamiento
fué voluntad dentro mi ser.
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Ayer murió: banal historia;
hoy su agonía en mí la miro,
por la orfandad de su memoria·
sin flor, sin beso, sin suspiro.

Matar quisiera su recuerdo
y este deseo me hace daño;
joven me sé; viejo me pierdo
en la emocion de los veinte años.

Rompió ese duelo mi armonía;
tal vez su vuelta en vano espere,
y habiendo sed de poesía
la poesía en mí se muere ...

La tarde de mi desaliento
recuerda aún a la mujer;
de su fragante pensamiento
ansioso estoy de florecer.
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LÁZARO

«¿Quién me llama?» Y Lázaro, saliendo de la tumba,
miró a Jesús y lo com prendió todo.
«¿Eres tú ¡oh sol! el que alumbras?
¿Eres tú, o todo es un sueño? María,
mi hermana! Marta, hermana mía! ... )

Hablaba lenta y vagamente, como un canto
que brotara de las aguas.
Sus miradas sin brillo iban errantes
por el ardiente paisaje de Judea.
Su voz estaba impregnada del opaco
silencio de la muerte
y su faz, serena y pálida, comenzaba a rizarse
como un lago dormido a la llegada del céfiro.
Una frágil apariencia revestía su cuerpo.
Trasparentaba su carne los truncos,
futuros designios;
adivinábase un empeño interrumpido
de trasformar~e en lirios,
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en miel de los higos,
en agua y en aire alado.

Marta y María contemplaban atónitas
el curso revelado de un misterio.
Un terror ardiente y una alegría enloquecedora
corrían como fuego por sus venas.
Allí, el hermano y el devenir del hermano;
allí, Lázaro vivo y el anuncio de sus lirios.
Tan sólo la muerte no estaba en parte alguna.
La muerte es un instante fugaz,
el vuelo de un segundo, el cambio de un estado.

«Lázaro, anda!» esclamó Cristo.
Lázaro pareció no oir, e inmóvil
en la puerta del sepulcro, dijo al azareno:
e Como tú me llamaste, me llamaban
e las raíces de las vides y de los olivos,
e para re~ucitar en aceite y vino.
e Con igual imperio que el tuyo,
« el agua me inducía a disgregarme
« y a huir con ella.
« Empecé a comprender con el morir
e el sentido de la voz de las cosas,
~ y todas ellas no cesaron de llamar.
« Innúmeras vocecillas llenan los sepulcros:
e Lázaro, ven! Lázaro, canta! Lázaro,
e sube por nosotras y en nuestro perfume vuela,
« esclamaban las silvestres flores de mi tierra.
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« Oh! poder de las voces veladas de la tumba!
« Yo, solícito, en mitad de todas ellas,
« como arena insegura que entre los dedos pasa,

me sentía escurrir. Era
« un caer sin fondo,
« blando como el sueño de un niño.

«Qué de secretos descubiertos
« en el comienzo de mi transfiguración!
« El dolor de mi sangre
« camino de ser roca!
e El triste revolar de los cabellos,
« alentando sobre mi frente como las hojas secas,
« cuando el viento campesino se colaba
« por las rendijas de la losa!
« Las hormigas trepaban sobre mis piernas
e como yo, de muchacho, por las suaves
e colinas de Bethania; y mordían mi carne
« como pican los mineros
e a las montañas del oro.
« Cuando vivimos, es un dolor el dar;
« cuando muertos, una gran alegría.
« Es el único camino que nuevamente
« conduce a la vida.
f( Mi carne se entregaba gozosa
e a la santa labor de las hormigas!

«Jesús, tú que todo lo da~,

« y con placer, en vida;

7
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« tú que juntas con el vivir la única
e alegría de la muerte ¿mueres o vives?
e O quedas más allá de la muerte y de la vida?

y Lázaro lloró y dijo: «Yo 10 sabía;
e sí, yo 10 sabía cuando durmiendo estaba;
« pero toda mi conciencia de la tumba
e rueda a lo más hondo del olvido.
« Ai! para siempre he perdido
~ el saber que alcanzara en mi agonía.
e Por eso lloro ... »

Y como llorara,
los ojos opacos de Lázaro adquirieron brillo;
quedaron con la luminosa y húmeda
mirada de los vivos.

Y Lázaro exclamó, en medio de sus lágrimas:
« Si por la muerte gimo,
e como por un bien perdido,
e por la vida que retorna, río.»
Y volvía la sangre a sus mejillas y a sus labio
y el fuego del amor, a su corazón.

Cayendo de hinojos bajo el plateado
follaje de los olivos, dijo
con una voz que parecía arañar los corazones:
e He pasado y pasamos por la vida
e y por la existencia que se sigue a la muerte.
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y cuando rige el imperio de una de ellas,
« se borra de la otra la memoria.
~ Gracias, muro inconmensurable del olvido,
¡ atalaya de ambos mundos que en la muerte te

[elevas!
Oh! recia muralla impenetrable

~ que nadie escala si no renuncia
• a su saber antiguo!

Gracias, porque quien no recuerda
x el embeleso de la muerte,
« puede abrazar a la vida con placer.
« ¿Qué muerto no estuvo entre los vivos?
« ¿Qué vivo no fué entre los muertos?
« y así como nadie guarda memoria
« de su estadía en el materno vientre,
(( nadie alcanzará jamas a recordar

cuando muerto, a la vida;

" cuando "ivo, a la muerte.

«Para mí se evapora la ciencia del no ser
como el rocío que cae por la noche

( y que el sol bebe con avidez.
Ya ignoro los goces del sepu Icro;

~ ya las doradas colinas y las rojas
x amapolas, y los ojos de María
« me ciegan de amor.

Llueve a torrentes el olvido
« sobre mi ser.
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«Vuelvo como viajero que retorna
" de islas remolas, cien veces más bellas
« que los paternos lares.
« V, porque regreso, vengo
" sumido en un goce que mece más suave
« que las ondas azules.
/{ Vuelvo a mjs duros terrones
« con amor prodigioso que todo lo enaltece,
« y ea que ellos se alzan más deseables
« que las islas maravillosas del otro lado del mar.

«¡Cuánto a la vida vivifica el olvido!
« Envuelto en su manto clemente,
« siento que todo es posible para mí.
« Brota otra vez límpida y hermosa
« una esperanza interminable!»

Entre las yerbas, Marta y María yacían agotadas~

estremecidos los apóstoles, veían llorar a los judíos;
pero sólo el azareno comprendía
la voz de Lázaro ...

«Muerte dulce, vida intensa, esposas mías!
« Por vosotras dos se ha estremecido mi corazón;
« pero al volver a tu lado,
« oh! vida en juventud perenne,
« arribo como llegaría el viudo
« a quien le fuese dable gozar otra vez
e de las ardiente caricias
« de su primer amor desvanecido!
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OFRENDA A JESÚS

Jesús Nazareno, tú que los querías,
tú que los buscabas, tú que defendías
las blancas mañanas de sus alegrías,
tú que a tus hermanos siempre les decías:
«Dejad a los niños que vengan a mí»,.,
toma este florido rayito de luna,
carne de mi carne, sin mancha ninguna,
candorosamente dormida en su cuna,
Jesús azareno, te la entrego a tí. ..

Te pido que nunca la dejes perdida
en las fragorosas aguas de la vida.
Está por tu propia sangre redimida.
¡Jesús Nazareno, te la doy dormida!
Su corazoncito también está así .. ,
Su madre ha querido que te la dé plena.
Tómala así humilde, tómala así buena,
tómala, Maestro, por ella y por mí,.,

Su madre ha querido que te la dé plena.
Haz que sea dulce, haz que sea bueca,
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haz que sea un rayo de luna serena
sobre las angustias de no~otros dos ...
yo quiero que sea su fé la más viva,
yo quiero que sepa mirar hacia arriba
con hambre de altura, de lumbre, de Dios ...

Tómala, Maestro, tómala inocente,
quiero que te rece fervorosamente,
y que en las mareas de su vida ardiente
ame humildemente, ame dulcemente,
todas esas cosas que su padre amó ...
y tú, Jesús, déjale esas ilusiones,
esas alboradas, esas devociones,
esas alegrías, esas oraciones,
esas inquietudes que he perdido yo ...

Señor Jesucristo, es mala la vida ...
Señor Jesucristo, la fe está perdida,
la esperanza muerta, muerta la ilusión ...
Tú, Jesús, apártala de nuestros abrojos,
y quema sus labios y alumbra sus ojos
con el evangelio de tu corazón ...

Toma este florido rayito de luna;
es rosa de sangre, sin mancha ninguna;
Jesús Nazareno, tómala en la cuna;
ella me ha pedido que te la dé así. ..
Es luz de nosotros, es luz de mi vid".
Tómala, Maestro, ¡te la doy dormida!
Tómala, Maestro, ipor ella y por mí! ...
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LA PUERTA

1°3

Mi puerta estará siempre hermética y sombría.
Mi puerta antigua, llena de viejos aldabones,
es áspera y hostil, y nadie creería
que detrás de ella arden ternuras y canciones.

Ante ella duermen, duras, tres gradas de ladrillos,
que arrancan de la tierra hacia mi soledad;
por ellas sube el sol de mis días sencillos,
y golpea la puerta con celeste humildad.

Hasta mi puerta, un día nublado y pensativo,
dos manos de mujer vinieron a golpear,
y las hojas se abrieron con ese arranque altivo
con que se abren las alas cuando van a volar ...

Los piececitos breves escalaron las grada!",
cruzaron el umbral con dulce y leve andar,
y las hojas cerráronse, rotundas y calladas,
así como dos ojos que no quieren mirar.

Alguien creyó sentir cadencia de alegrífl,
tenue rumor de beso y silencio de amor;
pero la vieja puerta, egoísta, escondía
porfiadamente hasta el más leve rumor.
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Lentamente camino. En el inquieto arcano
de cada día, viene el futuro a golpear;
yo le digo sonriendo: ¡Todavía es temprano!
¡tienen un mismo ritmo la vida y el cantar!

y llegará la muerte a mi puerta sombría;
entrará, y en silencio me estrechará la mano;
me llamará el futuro con llamado de hermano:
-Poeta, hoy te espero, que es el último día!
y yo, como poeta, le diré en la agonía:
¡Todavía es temprano! ¡todavía es temprano!
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LOS SONETOS DE LA MUERTE

1

Del nicho helado donde los hombres te pusieron ..
te bajaré a la tierra humilde y soleada.
Que he de dormirme en ella, los hombres no supieron
y que hemos de soñar sobre una misma almohada.

Te acostaré en la tierra soleada con una
dulcedumbre de madre para el niño dormido,
y la tierra ha de hacerse suavidades de cuna,
para tocar tu cuerpo de niño dolorido.

Luego iré espolvoreando tierra y polvo de rosas,
y en la azulada y leve polvareda de luna,
los despojos livianos irán quedando presos..

Me alejaré cantando mis venganzas hermosas,
porque a ese hondor recóndito la mano de ninguna
bajará a disputarme tu puñado de huesos ...
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II

E te largo cansancio se hará mayor un día
y el alma dirá al cuerpo que no quise seauir
arrastrando su masa por la rosada vía
por donde van los hombres, contentos de vivir ...

Sentirás que a tu lado cavan briosamente,
que otra dormida llega a la quieta ciudad.
Esperaré que me hayan cubierto totalmente.
Después ... vamos a hablar por una eternidad.

Sólo entonces sabrás el por qué, no madura
para las hondas huesas tu carne todavía,
tuviste que bajar, sin fatiga, a dormir ...

Se hará luz en la Zona de los Sinos, obscura,
sabrás que en nuestra alianza signo de astros había
y, roto el pacto enorme, tenías que morir!

III

Malas manos tomaron tu vida desde el día
en que, a una señal de astros, dejara Sll plantel
nevado de azucenas. En gozo florecía.
Malas manos entraron trágicamente en él.
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y yo le dije a Dios: ePor las sendas mortales,
le llevan. ¡Sombra amada que no saben guiar!
Arráncalo, Señor, a esas manos fatales
o le hundes en el hondo sueño que sabes dar!

o le puedo gritar, no le puedo seguir!
Su barca empuja un negro viento de tempestad!
Retórnalo a mis brazos o lo siegas en flor!»

Se detuvo la barca rosa de su vivir ...
¿Qué no sé del amor, que no tuve piedad?
¡Tú, que vas a juzgarme, lo comprendes, Señor!
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LA VOZ QUE VIENE

y tus ojos azules en las páginas,
sentirán la agonía de mi espíritu
en un largo morir maravilloso.
Tus ojos me verán como un mendigo
que ha juntado los párpados y tiembla,
sujetando la luz de las visiones,
que en la carne se duermen como niños
que sienten miedo de los ojos malos.

En tu mano mi vida fué el maduro
fruto que se desprende en el silencio.
Se consumió mi sangre bellamente
en el lento cedazo de mi sombra.

Tú veras el dolor de los minutos
9ue en mis versos se agitan naufragando
en un cáliz de estrellas, mi cerebro;
Tú verás el impulso de mi vida
exangüe, que te busca en el sigilo
donde pasó tu pie como un aroma.
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Para ti fué mi corazan un mudo,
que puso las preguntas en los ojos
y en las manos, enfermas de esperarte.

Fuí débil como el perro que se encorva
y que tienen los ojos ahondados
de pensar en las cosas.

A LA VENIDA DE JESÚS

Tierra clara y sonora de los bosques profundos;
sombra de Jesucristo, desde el cielo tendida,
suaviza tus montañas y tus mares jocundos;
de las estrellas viene Jesús sobre la vida.

Que se transforme en miel el corazón divino
de los árboles claros, bellos y estupefactos.
Viene el navío eterno que trae al vellocino
¡Oh, espíritu del mundo, mostradle vuestros actos!

Oh brazos de las madres, puros y transparentes,
recibid al Jesús, dulce y maravillado,
Oh, corazón inquieto de las hondas vertientes,
cantad sobre la vida como un Job inspirado!

¡Acariciad sus huellas, oh jóvenes esposas!
Hasta Lu<:bel sonríe aclarando el infierno.
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Viene Jesús, hablad, oh labios de las cosas
~bscuras y olvidadas por el Pastor Eterno.

1 I I

Dolores de los árboles, profundos y cansados
-que trasudan fatigas y temblores violentos,
-cantad a los sonoros espacios estrellados
que perfuman los ángeles y atraviesan los vientos.

Cansancio de Luzbel; atroz monotonía
-de sus cinco sentidos para el amor exhaustos;
semillas sin vigor; manos en agonía
que no acrecientan los últimos holocaustos.

Tierra de las miserias; carne de Job vencida,
prepárate al prodigio; florecerán tus llagas.
El perfil de Jesús se inscrustará en la vida,
corr:.o la madre muerta en las horas aciagas.

¡Oh, senderos del mundo; Jesús viene tranquilo
de las constelaciones, infinitas y suaves!
Contempladlo avanzar Pon un dulce siglo.
Mueve su corazón las velas de las naves.
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MAR

Mundo monstruo de aguas agrias
que separas toda tierra.
Mundo solo, mundo de agua ...

Con el cielo te confundes,
las estrellas y las nubes,
las burbujas intranquilas,
y las olas,
eternidades azules ...
Nubarrones iracu ndos,
senos hondos, sordos tumbos
que se azotan al latido
del forzudo que levanta las espumas.
Denso ambiente de la vida
tenebrosa.
De tu masa movediza
nada emerge:
Olas grises se persiguen,
olas verdes se retuercen.

8
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Se acarician las tuninas
y fureles:
Son curiosos que te pueblan,
que se atreven
con sus ojos siempre abierto ,
a mirar lo que hay arriba.

Alcatraces y gaviotas
se deslizan
y sus alas
en las aguas nunca tocan;
te conocen y no temen
y te escrutan la honda sima ...

Golondrinas voltejean
en los días, en las tardes y en las noches;
nadie sabe donde duermen:
Los espías pacienzudos
del cardumen que platea;
la cascada de los peces
que en las diáfanas pendientes
se atropella.

Mundo monstruo de aguas agrias,
denso ambiente
que sepultas los picachos
de montañas naufragadas ...
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En tus cuevas son velludas
tus arañas gigantescas;
tú no tienes mariposas
en tus flores;
en la espesa selva obscura
son orquídeas las medusas,
algas rubias son los juncos
y vampiros de tus bosques
son los pulpos.

Reino mudo. Extraño tono:
Sangre helada que circula por las venas
son sin párpados los ojos
que penetran las negruras ...
Grandes bocas tan abiertas,
ni un murmullo ni una queja.

Por las cumbres sepultadas
de tus altas cordilleras,
van los cíclopes callados
alumbrando con sus palpos
las tinieblas.

En tus valles cenagosos
donde nunca fulge nada,
en bandadas se persiguen
peces negros y sin ojos.
Primaveras tenebrosas
en las grietas de tus peñas sumergidas.

1 15
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Los tentáculos que ansían
y el molusco que entre valvas
nacaradas se fecunda.

La madrépora invisible
que en honduras
de insondables senos negros
es el átomo que vive,
la madrépora que muere
y agiganta a la que sigue ...
Se levanta el esqueleto de corales,
y el peñon desconocido
con los siglos va avistando claridades,
entre espumas y chirridos
y entre luengas cabelleras que se baten.
Mira al fin, entre arreboles de agua glauca,
revolar a las gaviotas
y la lumbre vacilante de otros mundos,
que en ignotas lejanías centellean.

Si los soles agonizan,
son tus ondas fulgurantes
la áurea estela que renace.
Las luciérnagas radiosas,
la burbuja que clarea.
¡Te fustigan las auroras,
mar jadeante!

¿Tus adornos?
Blancos témpanos de hielo,
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te atormentas tú con ellos
balanceándolos de lejos,
desde allá donde la noche
se hace eterna.
Se deshace la alba mole,
bambaleándose en tu seno que la estrecha.

¡Mundo monstruo de agua amarga!
En lo hondo de tu abismo
se derrumban continentes,
tú lo acallas y lo ocultas sordamente
con la negra pesadumbre de tus aguas.

Si la tierra se desgarra
en lo helado de tu fondo,
por la brecha tú penetras en la entraña,
y volcanes que se apagan
son tu oculta y muda huella.

Cuando plácido te muestras
con la luna jugueteas,
te retiras y simulas
que a la tierra ya te entregas;
vuelves lenta y mansamente,
cuando sube la marea ...
Cuando plácido te muestras,
eres lago
que se extiende tierra adentro,
que apacible contornea
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las plateadas cordilleras;
vas =nojando las arenas
donde el bosque se detiene,
vas buscando ventisqueros
azulados,
solitarios penitentes
congelados entre peñas.

jEres mundo de agua quieta!
Te condueles de la tierra que se asoma,
de los ríos que desbordan.
Te adormeces en la orilla de la selva,
y entre brumas y entre sombras
te confundes con el cielo,
mar eterno! ...



JORGE HÜB ER

AL ÁRBOL

Árbol que, como el hombre, te alimentas de lodo,
pero que alzas al cielo los brazos retorcidos
y, apretado a tus ramas, mantienes alto todo
lo que amas: hojas nuevas, botones, flores, nidos.

Quiero tu paz severa, tu fe en orar en vano;
tu esperar, cuando emigran, que las aves regresen;
tus silencios, más hondo que mi cantar humano
y tu ardor por cubrirte de flores, que fenecen.

Tú te bastas: tú creas la flor que lleva un germen
que, en cualquier campo sano, perpetuará tu ser:
el hombre, tras de angustias de amores que le en·

[fermen,
pondrá en su sangre obscuras influencias de mujer.

Tú das tu sombra a todos los seres: tu perfume,
por el amor del viento, se puede disfrutar;
pero el hombre, en sus ansias de darse, se consume
por ofrecer un bien que no puede formar ...
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Buscándolo, recorre los valles; su destino
obscuro le hace ser eterno vagabundo
y tú, inmovilizado junto a cualquier camino,
le dices que encontraste tu sitio en este mundo.

PLEGARIA

Virgen, tus ojos mártires
rezan, como las llamas de los cirios,

Virgen, tus manos pálidas y trémulas
piensan, como las manos de los ciegos.

Por tu fervor, mi beso se hizo hostia
y llevó toda mi alma a tus entrañas.

uestras vidas serán como dos manos
que se unirán apasionadamente.

Mis estrofas serán como esas naves
que parten, silenciosas, en la noche,

y me entraré contigo en el silencio
de las pasiones grandes ...
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Hila serenamente sin soberbia ni orgullo
tus ansias y tu vida, tu verso y tu dolor;
será mejor la seda que hizo el trabajo tuyo,
porque en ella pusiste tu paciencia y tu amor.

Yo como tú en mi rueca hilo la vida mía,
y cada nueva hebra me trae la alegría
de saber que entretejo mi amor y mi sentir.

Después, cuando la muerte se pare ante mi senda,
con mis sedas más blancas levantaré una tienda
y a su sombra, desnudo, me tenderé a dormir.

MA UEL ROJAS
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